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APUNTES RELATIVOS 
AL ;\lt;JOR EMI'LAZUIII>NTO DEL PUERTO MERCANTE 

Dt; CÁOIZ. 

Lámina 163. 

La rcsoluciou llcl Gobierno de S. M. sus­

pendiendo la ejecucion de las obras proyecta­

das para la wejora del puerto d e Cádiz, ha 

alarmado á los habitantes de esta ilustrada y 
rica capital, que por medio de sus órgaJws en 

Ja prensa , se quejan de una medida que demo­

ra la r ealizacion de sus mas preciadas esperan­

zas, viendo en ella una amenaza d e infer ioridad 

para lo sucesivo, respecto de otros puertos que 

ereen mas favorecidos. 

Comp1·endemos perfectamente su justo sen­

timiento pero uo creemos que acierten con la 

razon verdadera de tau sensible dilacion. Y 
siendo su exacto couocimieo lo indispensable 

para r emoHr los obstáculos que demoran una 

vez mas tan importante mejora, cr eemos pres­

ta rla un verdadero servieio promoviendo una 

diseusion razonada sobre las causas que á ·su 

realizacion se oponen, para Jo que vamos á 

presentar la que conceptuamos única, ó cuando 

menos mas poderosa. 

El Comercio de Cádiz lralanclo esta impor-

1ante cuestion en su número 6426 dice literal­

mente: 

• Si nada hacemos en Cádiz para r emover 

los obstáculos que encuentran en JJiad1·id nuestt·as 

t·eite1·adas y siempre desatendidas 1·erlamaciones, 
si nos cruzamos de brazos ante la mala vol!lntad 
que evidentemente hay para acceder á los justos 
deseos de nuestro pueblo, s1: df'iamos pasar un año 
mas en esta d.eplorable inaccion, bien podemos 

renunciar basta á la esperanza de que Cádiz 

tenga un puerto digno de su importancia y de 

su renombre como plazn mercan til. Barcelona, 

Valencia, Alicante, la Coruña, Santander, ca­

s i todos los puertos lle España se habrán utili­

zado mas ó rn.enos de l.a gran almoneda nacio­

flal del Sr. Salaverria .. Solo Cádiz quedará 
condenado it permanecer constantemente e n tan 

precaria situacion." 

Los periodos anteriores contienen todo lo 
que un periódico tan justamente acreditado juz­

ga como razon esclusiva de la demora e11 la 

rea lizacion de las obras del puerto y refleja 

fielmente á nuestro entender, la opinion gcnl' 

ral e n Cádiz. 

Siempre nos costaría LI·abajo creer que 1111 

gobierno cualquiera de los que vienen rigie11tlo 

los destinos de nuestro pais, sacrificase la pros­

peridad de un puerto bajo todos conceptos tan 
importante á mezquinas y bastardas influencias. 

Lo consideraríamos sin embargo posible si 

el m a 1 de que nos queja mos fuese del momen Lo 

y solo determinadas pe rsonas hubiesen estafltJ 

en el caso de remediarlo. ¿Pero nos ba l l::mw~ 

en este caso? No seguramente. Antigua es la 

importancia del comercio de Cádiz y no lu c•s 

menos la mezquindad é insuficiencia de l o~ 

muelles que en su r ecinto -se encuera (ran. 

Si en el largo periodo transcurrido desde 

que en i 509 se habilitó á Cádiz para el regís - _ 

tro de los buques que hiciesen el comercio d e 

Amé rica en union con Sevilla , y sobre Lodo 

desde que en 17 4 7 se trasladaron á dicha capi­

tal la casa de contratacioh y el consulado t.h: 

Sevilla , declarándole único puerto haLilitadiJ 

para el comercio de las Indias; coexistió con la 

actividad de su comercio, la ruindad de su~ 

muelles y la careneia absoluta de las tlem<ts 

obras aceesorias q ue en lodo pue1·lo que merez­

ca este nombre los acompañan. ¿No ha debido 

existir una causa poderosa y tan constante co­
mo pers istente ba sido el efecto que tratamos 

de esplicar? ¿Podrá ser esta causa la coustanlt~ 

malevolencia respec to de Cádiz en gobierno:: 

que tan Las muestr·as de predileccion la dispe.n­

saron aun con perjuicio de los demas puerto~ 

del Reino? Plantear esta cuestion es en nues­

tro concepto reso !verla. 

La influencia es por regla general patrimo­

nio del m éri to , del saber, de la riqueza. La 

opulenta (.;ádiz, que en el resto de España era 

llamada la culta Cádiz, espresando así el ade­

lantamiento en civilizacion que hahia alcanza ­

do : solo como pasajera escepcion ha podirlo 

verse privada de la inlluent;ia que Iegilima­

mente la corresponde, y su historia prueba 
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que así ha sucedido. 

Cádiz ba tenido lo:; medios y la influencia 
que necesitaba para construir los muelles, ca­
reneros, a lmacenes ó depósitos y demas éons­

lrucciones accesorias, sin las que hubiera sido 
imposible el desHrrollo de su activo comercio, 
y los ha construido . Pero ¿dónde y por qué no 
en Cádi-z? El Jonde nos lo dice la simple ins­
peccion de su bahía y la historia de las condi­
ciones e n que se ha verif1cado su comercio , 
que tomarénws del Diccionario geográfico de 

Jbtloz , dond e mejor· la hemos vis to lraléula. 
nespues trataremos de esplicar el por· qué de 
cutonces , que es en nuestro concepto e l por qué 
de hoy. 

Dice el Diccionario geográfico del Sr. 1\Ia­
doz, pág. 159, tomo V. 

«Al S. E. de Matagorda pr incipia e l Caiw 
1l el Trocadero, uonde d esarmaban y carenaban 

en t iempos mas felices multitud de embarc.iones 

me,·cantes y de gueJTa, pues habia , y a un exis­
ten, aunque obstruidos por el fa ngo, los diques, 
fosas y dema~ necesario al objeto, n Y mas áde­
lante. 

«Anteriormen~e á la guerra de la lllflcpen~ 
dcncia, el 1't·ocaderu haln:a logrado ser el arse­

nal mercante del próspero comet·cio de Cádiz. 

Las compañías de Fi lipinas y la Habana y el 

Hcal Consulado teniar~ espaciosos almacenes: 
hahia varios lambien pel'tenecienles á particu­
lar es, y has ta un pequeüo arsenal de la mari­
na Real, de pendiente de la Carraca, con un di­

c¡ ue para fragatas . La cornpafiÍa de Filipinas 
poseía tambien uua espaciosa caldera para sus 

ureas . Grande actividad reinaba en el Trocade­

r·o; y existen aun muchos que r ecuerdan haber 
visto las fragatas de América en el Callo en.nú­
mer·o no despreciable; pero tuvo lugar el sitio 
lle Cádiz por Napoleon y casi todo quedó t.l.es­
l ruido. La rápida decadencia de Cádiz hizo im­

posible r epara r los estragos causados, y á pocos 
aiws el Trocadero abandonado presentaba una 
t r·istisima muesLr·a de los efectos del desórdcn 
y decadencia genera l. Su po.sicion privilegiada ' 

t'l'.~peclo al puerto de Cádiz , tau priYii egiado él 

mismo por su siluacion geográfica, hacia que 
todos conocieran la importancia que podría lle-

gar á tener este local , etc. , 

Ya tenemos, sin poner na<la de nuestra par­
le , r esuella una parle de la cuestion. Vamos á 
la segunda. 

¿Por qué se construyó este arsenal mercnnte 
de Cádiz en el Trocadero? 

Porque entonces como ahora la siluacion 

de Cádiz, admirable como plaza fuerte, apenas 
a tacable por t iena y perfectamente escogida 

por tanto por sus primitivos fundadores , due­
ños del mar y temerosos de los naturales de l 
país es pésima con r·espccto á los fondeader os 
y abrigos nalur·ales de la bahía; y ahora como 
~nlo n ces es sumamen te difici l y costoso en el 
recinto de Cádiz, lo que relativamente es mu y 
económico y fácil en el Trocadero. · 

Breves consideraciones basadas en las con­
d iciones por todos r econocidas de la bahía de 
Gádiz, nos bastarán para demostrar la eviden­
cia del aserto que dejamos enunciado de una 

manera general, no proponiéndonos presentar 
un nuevo pl'oyecto que exigiría estudios espe­
ciales. 

Las obras Je puertos tienen sie mpr·c por 
ohjeto enlazar ín t irnameute el tráfico terrestre 

con el marítimo, facil itando el trnsbordo indis­

pensable de l::ls mercancías eu todo tiempo y eu 
las mejores condiciones ; ó lo r¡ue es lo mismo, 
poniendo e n intimo contacto los almacenes y de­

pósitos á qne por las vi as terrestres llegan aque­
llas, con fondeaderos abrigados y suficientes pa­
ra los buques que deben r ecibirlas y vice-versn . 

Esto puede conseguirse de dos modos . ·l .· 
Apw vechando los fondeaderos y abrigos natu­
rales: ~: Estableciéndolos ar tificialmente. Es 

evidente que el segundo medio solo debe em­
plearse cuando es imposible seguir el primero . 
1\'o solo es mucho mas caro y dificil de estable­

cer, sino que sie mpre es mas desventajoso para 
el porvenir. aun des pues de establecido . 

Con efecto, segun la bella espresion de i\lr. 
Bouniceau, en una obr·a que precisamente ~e 
refiere lambien á t rabajos h idráulicos . 

«La naturaleza solo conserva lo f¡ne ella 
1lisrna crc:l . >l 

Eu el caso presente cuando los muelles se 
establecen sobre fondeaderos naturales , sin al-
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terar sensible menl e las condiciones hidrográ ­

fica~ de la ca lidad , la naturaleza los conserva 

Además , la línea que por el Norte limita la 

zona de los fondeaderos natura les, t1·azada se-

indefinidamente . Cua ndo a quellos se for man ¡ g un dejamos e nunciado, solo dis ta 80 n1e tros 

artificialmente , arlificialmen le t.arnbie n es pre- ¡ lérrnino m edio, de la parle de costa compren­

ciso conservados . Es ta es ya una desventaja dida en tre la punta de la Cabezuela y For t:­

económica de consideracion, aun en el caso Louis ; de la cual la seccion comprendida entre 

m as favorable de qn e haya siempre los m edios lUatagorda y Fort-Louis, que comprende el 

de sostener el es ta do de cosas artificialmente Trocadero, de 800 m et r os de longitud próx i­

obtenido. Puede ser una anulacion comple ta si ma me nte, está situada en la parle ab1·igarla de 
por efecto de uua gu erra ó decadencia d ebida á la bahía. En e lla se reunen por cons ig uien te 

cualquiera causa, fal tan por algun tie mpo los todas las condiciones que buscamos. [?ondea ­

m edios de atender á la ccnservacion t.lel obj eto dero seguro y suficiente s ituado á corta dis ta n­

conseguido, pues to que los dragados no destrn- cia de una vasta esl¡n~i on de ferro-ca rril, con 

yen la tendencia a l envasa mie nto de determi.na- ¡ la que se ha unido ya por uno de sus eslremos 

das zonas . fácil y económicamente, quedando demos trada 

Estudiemos a hora la bahía de Cádiz bajo el prácticamente la facilidad de multiplica r s u en-

pt·imer aspecto. lace IAln las obras que se constru yesen en los 

Su cana l de termina los únicos fondeaderos 1300 metros del cómodo fondeadero ya ind i-

que en ella se encuentr a n debidos á la natura­

leza, y q ue esta conser vará en lo sucesivo, 

s ie mpre que las obras se es lablezc<t n de m ane­

ra que no se a lteren sensiblemen te las condi­

ciones que de term inan la direccion é inte ns i­

dad de sus corrientes , ele . S i en un plano df: su 

bahía que presen te las colas de los diversos 

sondeos que e11 di versas épocas se han verifi­

<:ado , por ej em plo , el tan conocido de l e minen­

te marino Sr. Tofili o, traznm os dos lineas que 

por el Norte y por el S ur siga n las r.otas de 

tres b razas e n baja ma t• {111Ínimo fon do que pue­

de tener un puerto de la impot·tancia de Cádiz} 
segun se int.lica en el p lano que acompa f1amos , 

tendré mos perfectamente determinat.la la zona 

d e los fondeader os natura les y podremos es tu­

diar fácilmente sus circunstancias con respecto 

al objeto de este escl'i to, e n cualquier punto 

AJe s u s inuoso C11rso. Nos cuncr e larémos por 

ahora á los dos que venimos comparando. 

En prim er lnga r: la estrecha garganta for­

mada por los cabos salientes de Pun tales y 

Matagorda divide la bahía en dos pa r tes dis tin­

tas . La prime r·a, en que ~e encuentra Cád.iz , 
que recibe directamen te los golpes d e mar e n 

los tem porales, y de la q ue, cuantlo esto s uce­

de, se retiran los b uques á la parte segunda ú 
interior , que for ma e l verdndero puerto de a bri­

go: en ella ~e encuentra el Trocudero. 

cado. 

Siguiendo la línea que li mita por el Sur la 

zona de los fondeaderos na curales, ver émos 

que <leja á Cád iz á 600 metros de dis tancia pró ­

ximamente . E l costo qne tend ría el aprovechu­

los y la necesidad que en Lodo caso habría 1le 

ponerlos al abrigo de los temporales, ha hecho 

que jamas se Lla ya pensado en e llo, y que to­

dos los ·proyectos que se han form ado para cous ­

lruir pue rtos en es te emplazamiento hapn pro ­

puesto dragados costosos lle ej ecutar y conser­

vu r, en comhiu acion con muell ~s indispen~abl t>s , 

y m:ts dilatados y costosos de los qne habl'ia11 
de consl ruirse en el '!'rocadero para obtener po1· 

su sola construccion el obje to t.leseado. Es d ecir 

qne el prime ro de los dos eslremos que nos 

hemos propuesto examinar fácil de cons eguir, 

y mcilmen te conseguido en parte en el T1·oca ­

dero, ui aun se ha juzgndo posible e n Cádiz .. 

S i uo nos contentamos con el servicio de un 
fondeade ro, aunque en buena s condiciones, s u­

Jeto al fin á la infl uencia de las m areas , y que ­

remos obte ner una dár sena cerrada ó dique ro­

deado de almacenes , que es el último g rado de 

perfeccion a¡1ctecible, la diferencia no es me­

nos pa lpable .. En Cádiz se ha renuuciudo á pro­

poned o siqniera , porque la roca que constitu­

ye su suelo haría económicamente imposible 

1larle la necesaria profundirlad. 
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Difíci lmente habrá por el contrario , en 

pu erto alguno d el mundo, localidad que mejor 

se preste á la cous truccion de una vasta dárse­

na que el Caño del Trocadero. No solo es ue 

fácil estraccion el fango desleído que, aunque 

solo en parle, lo va destruyendo, sino que en 
s ns dos orillas hay construidos ya muelles en 

mas de un ){ilómelrú de longitud que solo se 
uecesita r eparar y prolongar hasta la eaual, 
com o ya lo tenia indicado el Ingeniero D. An­
gel Mayo, para <lprovecharlos y utilizar á la vez 

los rlirrues, ca1·eneros, e le., que en ellos se en­

c~Heulran. Al rededor del emplazamiento de In 
eslacion y por tanto e n la proximidad ue los es­

presados muelles se conservan intactos los ci­

Juienlos de los almacenes y demas construccio­

nes antiguas, cuya construccion sel'ia por lo 

ta nto mucho mas fáci l que su ejecucion de nue­

vn planta . for zosa para c.ualqnier n otro punto 

d e la bahía. 

Si de las consideraciones generales pasamos 

á hechos concretos vuémos t•esultados no me­

nos concluven les . 

Próximamente a l mismo tiempo se han 

llevado á cabo dos obras de la misma índole, 

nna en Cádiz por el Gobierno y otra en el Tro­
r,¡uleJ'O por la cmpresn del fen·o-carril de J erez 

y continuada por la actual de Sevilla á Cádiz. 

Comparadas ambas obras en sí mismas, 
c:omo obras de arte , es seguramente muy infe­

rior el humilde muelle de fango y madera del 

'!'rocadero, al magnifico de s illería tan inteli­

gentemente lle•ado á cabo por el Ingeniero 

Sr. Villa. ¿Pero sueederá lo mismo s i se los 

compa ra con respecto á los resullaclos obtenidos? 

La prolongacion del muelle de Cadi z ha si­

do a ltam ente ventajosa para propor cionar mas 

espacio y consiguiente C'lmodidad a 1 m ovi mien­

to de mercancías y pasajeros; pero ni ha re­

suelto ui poclia resolver ningu no d e los gl'an­
des problemas que form an el objeto de esta 

clase de obras. Sigue siendo indi::;pensable el 
Yejatorio intermedio de f;tluchos ó lanchas pa­

ra el alijo de los buques rle algun porte, qne 

siguen no pudiendo acercarse á n inguno de sns 

muelles . Siguen perdiendo los días en que el 

estado del mar no permite la carga y descarga 

eu esta parle de la bahía. Veamos ahora el re­
sultado de la modesta prolongacion del mnelle 

del Trocadero . 

Desde el momento en que allí se estable­

ció la est~cion para el ferro-carril , su intel i ­

¡ gente direccion utilizó sus ventajas, pues sa­

l cando de las antiguas murallas económicos es­

pigones de madera á la canal del caflo, consi-

1 guió que á ellos pudiesen atracar cuatro ó cin­

co buques á la \' ez que directamente verifica­
han el trasbordo á los wagones del ferro-car­

ril , colocándose por consiguiente desde luego 

y con un sacrificio insignificante en condicio­

nes ele embarque mucho mas venlajosas q11t: 

ning uno de los demas puntos de la babia de 
Cádiz. Pero gran parle de la estraccion de los 

vinos de Jerez, articulo importantísimo , se 

vcrillca por medio de grandes v11pores ingleses 

que no que l'ian suj etarse á la necesidad de 
e~perar á las mareas para la e ntra da y salida 

del Caño ni quedar Pncallados en el fango a la 

baja mar. QuedillJanse por consiguiente en 

bahía , y el t 1·asbordo se hacia en falnchos. Con 

el obje to de ocurrir á este inconveniente se ha 
cons truido el muelle de prolongacion. Hace 

dos años que se concht)'Ó. A su frenle de 150 

metros de longitud atracan buques de los ma­

yores que frec uentan el puerto de Cádiz. A él 

llegan tambien los carriles y los wngones con­
ducidos por la locomolol'a , y en él por consi­

g uiente se verifica el trasbot•tlo directo de meJ·­

cancias sin que ni un solo dia por fuerte qne 

hay¡¡ sido el temporal se haya interrumpido 
este servicio. Ningun orgullo pet·sonal tengo 

al enunciar esta diferencia de resultados obte­

nidos e n m enos tiempo y con mucha mas eco­

nomía. No es debido á mi, sino tan solo á las 

ventaj as d el terreuo en que me tocaba operar. 
Las mis mas consecuencias deducirérno=­

tamhien observando el depósito d e carbones­
tablecido e u Matagorda , los terrenos que á su 

inmediacion y sohre la canal se es tan r obantln 
al mar en la actualidad, y el carenero es­

tablecido en Forl-Louis. Establecim ien tos fun­

darlos por hijos dr Cádiz y qn e los han si twt~lo 

allí , porque , repitiéndolo hasta la saciedad, 
allí es fácil lo que en el r esto de la bahía, con 
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lijerísiruas escepciones, es sumamente difícil, ó 
s umamente costoso, que viene á ser lo mismo. 

Parécenos demos trado e l p1·imer eslremo 
de que, si se trata de aprovechar las venttljas 
naturales, la p()sicion de Cndiz es desventajo­
sísima p<~ra la couslruccion tle un lmen puerto. 
Pero falta t ratar la segnnda. Puesto que la 
naturaleza no ha favorecido á Cádiz , estamos 
en el caso de arrostrar por todos los inconve­
nientes que de ello resulten y formar un bnen 
puerto á su pié , cueste Jo que cnestr. 

Esta es la única razon de la 1lemora im­
puesta por el Gobierno. Se encuentra con un 
proyecto d'e puer to , que facultativamente 
aprueba como bien estudiado; pero cuya com­
p leta rea lizaciou exige sncrificios muy superio­
res á los que se han destinndo á ningun olro; 
y sin emhargo no dice resueltamente: no se 
hará aunque sea indispeusable. Pregunta tan 
solo. ¿No podrán eonseguir~e con menos sacri­
ficios lns venlnjas apetecidas? 

Aquí eslá la venlader<~ cuestion. Trasladar 
el movimiento aclual de Cadiz al Trocadero, 
será su ruina ó no impedirá su creciente pros ­
peridad. Si lo primero fuese siquiera probable, 
la importancia de Cádiz es bastante -grande pn­
ra resolverla. Pero en mi coHe~p l{) es lo ciert{) 
lo segundo por ma:; <tue respete la opinion de 
las autorizadas personas que opinan de distinto 
modo, y entre ellas la de mi compafle1·o y 
amigo el ilustrado Ingeniero autor del proyec­
to en cueslion . 

Paso á esponer l~s razones que tengo para 
pensar así. 

El Trocadero esta á 20 minutos de Cádiz, 
puesto que si los vapores no entran en el Caiio, 
la csperiencia ha demostrado que podrá esta­
blecerse uu servicio que baga en este tiempo 
con regularidad y constancia el servicio entre l 
ambos puertos, económico y tan actiYo como 
puedan exigirlo las necesidades del comercio. 1 
Es decir que el comen:iante de Cádiz trndrá 
su residencia á menos distancia de los diques , 
muelles , etc., que los tienen la mayor parle 
de los comer.C"inntes de Lóndres y de otros 
grandes centros mercantiles. A menor de la 
que los tienen las grandes temporadas que por. 

1 

put·o recreo pasan en Puerto Real y demas po­
blaciones inmediatas. Valencia tiene su puerto 
en el Grao. ¿Ha disminuido siquiera su importan­
cia? No; que crece con la de su comercio, habien­
do hecho su ferro-carril al Grao . Como estos 
ejemplos po<lrian citarse muchos de poblacio­
nes que no por hallarse á cierta distancia del 
punlo de em barque han dejado de crecer y 
prosperat· á compás del mnyor desarrollo qnP­
sn comercio haya ido adquiriendo. 

Pero el ejemplo mas conv·incente es el mi:~­

mo Cádiz. Repelimos la cita del Diccionario 
de .Madoz. 

uEn tiempos mas felices C:'!diz creo pat·a 
su próspero comercio un arsenal rnercautil en el 
Tt·ocadero en que auu se couset·van ' 'estigios fle 
diques, almacenes, ele. , construidos por di­
versas corporaciones y particulares.» 

Este estado de C{)Sas duró largo tiempo, y 
sin embargo ¿desapareció Cád iz? Siguió ere· 
cieudo en importancia. En el Trocadero donde 
tantos restos se encuentran de establecimien­
tos mercantiles, no hay noticia de ninguna 
impor tante iglesia , hospita l , etc. Esto quiere 
decir que no pasó de ser una factoría , pero 
que la poblacion importante siguió siendo C<i­
diz y continuaron construyéndose los edificios 
públicos y realizándose las mejoras que su 
creciente prosperidad exigía. 

¿Y por qué la misma -ca usa no ha de pro­
duci r los mis mos resultados? Acaso es menor 
el cadflo qne á Cúdiz tienen sus actuales hijos? 
La manera con que gran pm·te de ellos juzgan 
la cue!'tion , prueha lo contrar io. ¿Son peores 
las comliciones? Por e l contrar io, en aquella 
época no hahia mas medio de comunicacion 
con el Trocadero que los botes ó lanchas que 
hiciesen este servicio, con Lodos Jos retra!'os 
y sobre lodo con toda la iJTegularidad i neviln­
blemente unida á este medio de L1·asporte . El 
''apor no solo ha acortado sobremanera la dis­
tancia al Trocad ero , :;in o que asegura, la regu­
laridad y economia en las espediciones , que es 
tan importante sino mas. 

Lo tJUe prneba la importancia de Cád iz 
mas aun que lo que se encuentra en su recin­
to, es lo que ha creado fuera viéndose eslre-
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cha. La existencia de PuCI·to Heal , ó por lo 
menos la mayor parte de su imporlaucia, co­
rno la de Chiclana, etc. ; se deben a Cádiz, 
l{Ue no por eso deja de prosperar. El puerto del 
Trocatlero , si llega á formarse , será una de­
pe nde ncia , una prueba mas de la riqueza de 
tádiz, de ningun modo una causa de su ruina. 

Se dirá tal vez que si la couslrucciou de l 
puerto del Trocadero no será la r uina de Cá­
diz ni aun impedirá su crecien te prosperidad, 
disminuirá por lo menos la qne alcanzaría si 
en su r ecinto se estableciese dicho puerto, y 
cu él po1· consiguiente tuviese lugar el activo 
movimien to á q ue debe servir. Esto es indu­
dable. ¿Pero basta para que se imponga á la 

naciou e l sacrifiuio á que esto conduciria'? Es ta 
es uua cuestion de apreciacion, cuya resolu­
cion depeude en g!'an parle del estudio compa­
rativo lJ.Ue por órdeu del Gobie rno se está en 
la actualidad verificando. En mi concepto pue­
de sin embargo asegurarse á priori que no, 
por lns rnoues que dejo espuestas . 

JUucho pudiera eslenderrne en e:::tas consi­

deracioues; pero La l vez es ya demasiado largo 
esle articulo , y paso á terminarlo examinando 
los demas puntos de la bahía en que pudier·a in­

tentarse el establecimiento de un puerto, com­

ple tando de esta manera el estudio de la cues­
t ion ha jo el pun lo de vista que me he propuesto. 

Un exámen detenido del p lano del puerto 
de Cádiz bastará para demostrar que solo dos 

puntos pueden en su babia fijar la atencion 
además de los dos que acabamo..; de examinar. 
El Caño de Sanli-Petri y Punta les . 

El primero reune las condiciones de fondo, 

a lnigo y fácil acceso a los terrenos de sus ori­
llas. P ero es ta n angosto que difícilmente po­
dría tener lugar el doble servicio de puerto 
mercante y militar. Si á esto se agrega que 

h:1jo el primet' aspecto nada hay hecho, y por 
consiguiente seria preciso gastar muchos millo­
nes solo pHa tener lo que hoy existe e n el Tro­
<·(ldero, se comprenderá que nunca se haya 
pensado, que yo sepa, en este punto para la 
t·on>:t.ruccion de un puerto de comercio. 

P or el contrario se ha pen>:ado eu Puntales, 
que mas próxi mo á Cádiz t iene alguna de las 
ventajas del Trocader o; pero en mi conc-epto 

las que le falt¡¡n son suficientes para desechar 
lambien este punto, al menos como base del 
proyecto de puerto. 

En Puntales toca con efecto, con las mu­

rallas de su castillo, la linea que limita la zona 
de los fondeaderos, y como desde este punto 
bácia el interior empieza la parte abrigada de 
la bahia, puede sin dificultad arrancar de Pun­
tales un muelle que, sig uiendo la linea indica­
da, se encontraría á cierta dis tancia en buenas 
condiciones para el a traque de los buques y el 
establecimiento de una vía ó vías q ue lo pu­
siese en comunicacion con el ferro-cal'l'il. Pero 
deben advertirse dos cosas. 

Primera: Qne nada hay hecho ni de esta­

cion ni de muelle, como existen ya en el Tro­
cadero, lo qu~ es una causa mu y poderosa de 
aumento en el costo relativo tle las constnlccio­

nes que en ambos puntos se proyecl<tran. 
Segunda: Que si bien en el Elslrecho cabo 

de Puntales se hallan con ti guos el fonde:-~clern 

y la costa , ambos descr·ihe n despues hácia el 
interior curvas divergentes que a umenta n rápi­
damente la distancia que entre ellas media. 

Esto baria costosísimo establecer nuevas 
vías de enlace en tre el muelle que, segun dej<~­
mos indicado, se construyese á lo larg6 de la ca­

nal, y los almacenes qne existiesen en la costa. 
Estos diversos medios de comunicaciou son, 

sin embargo, muy convenientes, cuando se 
qui ere a tender simultánea y rápidamente a la 
carga y dcscélrga de un número considerable 
de buques. Y sabido es que las exigencias del 
comercio, lejos de ser periódicas y constantes, 
tienen épocas de exigente actividad, en las que 
de la rapidez con que pueden verificarse las es­
pediciooes, dependen en gr an parle sus venta­
jas. En el Trocadero por el contrario, la línea 
de los fondeaderos sigue paralela y á corta 

dista ncia de la costa , con la que por tanto pue­
de en lazarse fácilmente por diversos puntos . 

Si por fin comparamos ambas localidades 
con respecto al establecimiento de doks ó dár­
sen:ls cerradas, veremos que en Puntales como 
e n C::idiz y la Carraca nada hay hecho, y es 
muy difícil de realizar lo que se halla ya ini­
ciado, y es fácil de completar en el Trocadcro . 

Luts DE TORRES VILDOSOLA. 
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